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es que este homenaje, fonnal y merecido, no es sino una ratificación 
del que a diario todos le ofrecemos a don Alfonso Noriega. 

Cuarenta años han transcurrido de que se inició en la docencia y 
cincuenta de que publicó su tesis recepciona!. En efecto, medio siglo se 
cumple de cuando, en la imprenta del Asilo Patricio Sáenz, se proce­
sara El Juicio de Ampnro. Su verdadero origen y causas de su evolu­
ción. Las ideas de aquella época -digo las ideas, no el estilo ni la cul­
tura- no han cambiado en el autor. Quizá, o mejor aún, seguramente, 
porque don Alfonso ha seguido la máxima de Séneca: "Cuando quieras 
experimentar si has aprovechado, considera si quieres hoy lo mismo 
que tuviste ayer". "Lo que está fijo y bien fundado no se mueve 
jamás". 

y don Alfan", Noriega quiere hoy lo mismo que quiso ayer, s610 
que lo quiere más; quiere la libertad y la justicia. Rica de abundancia 
y de belleza es la obra del maestro Noriega. Espigar en ella es dar con 
los temas -que son las convicciones- de su vida. Quizá, y lo digo así 
porque no me consta; en algo puedo no haber acertado; después de 
todo él, como Homero y los demás mortales, tampoco es salido de una 
cncina o de una roca. Pero lo medular de su vida obedece a un credo 
que no ha cambiado. El pendón de la justicia y la oriflama de la liber­
tad SOn en él divisas que como abogado y maestro ha enarbolado sin 
desmayo. 

No es llenando de adjetivos a quien nos ha colmado de ideas como 
le podemos corresponder y, en el caso, homenajear, pero tampoco po­
demos escatimarlos a quienes además de cumplir años entre los vivos los 
cumple también entre los cultos. _. y entre los inteligentes, que no 
siempre miran por los mismos ojos. ¿Cómo llamar a don Alfonso? ¿Por 
cuál de sus nombres invocarlo? ¿Cuál de sus virtudes resaltar más? Lo 
práctico, amén de justo, es llamarlo por todos lo que ha ganado y 
dejar que sus virtudes se acomoden entre sÍ. Unas de otras se comple~ 
mentan. 

En el maestro Noriega debe reconocerse al mexicano cabal; al que 
hereda la tradición de reciedumbre de otros mexicanos que, en su mo­
mento, hicieron del país una patria. Si su ascendencia genética tiene 
raíz espalíola, su consistencia volitiva tiene tronco y ramas mexicanas. 
México, el del pasado polémico, el del presente incierto, el del futuro 
egregio, es 'tema, es tópico, de sus palabras escritas y didlas_ 

Después, en él debe verse al universitario, al hoy entusiasta emérito 
que ante los pusilánimes da ejemplo y ante el adversario impone respe­
to; al que en otra época, no tan lejana para olvidarla, imprimiera en 
esta Universidad, y a esta Facultad la ruta y el ritmo de centros de alta 
cultura; al que en la Junta de Gobierno defendió la dignidad de la 
Universidad y de un rector a quien el ultraje de la barbarie no resta 
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honor ni merma gloria: Ignacio Chávez. Nadie puede negar lo que 
hizo y lo que hace por la Universidad. Ante sus acciones, hoy sus ex· 
presiones, siempre sus ideas, han sido fuentes luminosas para los uni­
versitarios. Hombre justo, reconoce y defiende el deTecho de los traba· 
jadores; hombre justo, reconoce y defiende el derecho de la Universi­
dad; hombre libre, no concibe una Universidad amordazada por la 
pasión, ni a los ttabajadores convertidos en mercancía de partido. 

La obra material del maesro Noriega se desdobla, según se la quiere 
ver, hacia muy distintas direcciones. U na, la publicada, es la obra del 
intelectual; otra, la ofrecida por su conducta intachable es la del abo­
gado; una más, la del maestro, está en quienes depositó la simiente 
de la justicia. Hay una última: la del amigo; es la obra filantrópica, 
la del que ha prodigado las excelsitudes del afecto y de la solidaridad. 
¿Cuál de sus obras perdurará? Todas. Unas se conservarán en el re­
cuerdo, otras están inscritas en los anales universitarion y las doctrinas, 
las que resumen el pensamiento del jurista. ]a preocupación del histo· 
riador y la versatilidad del escritor, se suman ya al rico patrimonio de 
nuestra cultura. Por esa obra ejemplar la Universidad Nacional le ha 
hecho maestro emérito y le ha conferido el doctorado honoris causa. 
Por esa obra extraordinaria hoy nos congregan la admiración. el respe­
to y el cariño para ofrecerle un homenaje más. 

Este es el gran momento para nuestra Facultad. Lo importante no 
es que un hombre merezca el homenaje de sus contemporáneos; lo im­
portante es que sus coetáneos merezcan el talento y el trabajo de ese 
hombre. Y si esto es así, puedo afirmar que la Facultad de Derecho es 
digna de don Alfonso Noriega. Aquí enseñan con la palabra y la obra 
muchos de los que iniciaron su vida académica en momentos cercanos 
al de don Alfonso; aquí se han sumado a ellos quienes fueron sus dis­
cípulos Y hoy también tienen alumnos; de aquí han salido y aquí se 
siguen preparando los mexicanos que toman como misión al Derecho: 
los misioneros de la ley. La tradición de nuestra Facultad se enaltece 
con su presente espléndido. Por eso podemos decir que si bíenfortu· 
nados son aquellos a quienen un día don Alfonso llamó sus maestros, 
porque el discípulo los ha honrado, bienfortunados nos podemos llamar 
también quienes le hemos dicho maestro a él. porque serlo nos honra 
a nosotros. 

Es propósito de cualquier homenaje reconocer la originalidad y la 
autenticidad de aquel a quien se tributa. En este sentido todo home­
naje rodea al maestro Noriega, porque amban cosas le son reconocidas 
a diario; empero. por la inmediatez de nuestro trato cotidiano con él y 
por la familiaridad de su presencia y su palahra en este claustro aca­
démico, no siempre tenemos presente la magnitud del trabajo que ha 
realizado ni la riqueza de matices que la caracterizan y exornan. 
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Sin duda el trabajo señero como profesor de Derecho público son 
sus Lecciones de Amparo. Ese título, modesto para nosotros, tan hechos 
a la ampulosidad y tan proclives a justificarla en nosotros, a criticarla a 
los demás, encubre un estudio elegante y erudito, acucioso y riguroso. 
Le sirve de epígrafe un texto de Pascal que comienza: "No se diga 
que he dicho nada nuevo ... " Pero no es así; cosas nuevas e impor­
tantes sí dice, y lo que a cualquier lector atento transmite es muy supe­
rior a lo que él mismo quizá imaginó. Postula, sobre todo, y esto es 
l1lt:uula de su consistente alegato, que el amparo, si bien nacido del 
individualismo se inscribe hoy como defensa de los derechos sociales. 
Por eso a don Alfonso podemos decirle con Pascal, de quien tanto gusta, 
que "El poder de la virtud del hombre no debe medirse según sus es­
fuerlos, sino segün lo que ordinariamente consigue". Y lo que el maes­
tro Noriega consigue es inspirar, convencer. Su consejo siempre que­
dará: " ... he insistido, dice, en el problema de la responsabilidad, con 
la esperanza de que si estas lecciones llegan a manos de jóvenes estu­
diantes o abogados, susciten en ellos el sentido de lucha por el Derecho 
y hagan realidad el cxigir responsabilidades, cuando éstas existan, en 
bien de la depuración del juicio de amparo y de la justicia en México". 

En La naturaleza de las garantlas individuales en la Constitución 
de 19177 igual que en su sobrio ensayo sobre Los derechos del hombre 
en la Constitución de 1814~ el maestro Noriega no sólo hace capítulo de 
lo normativo; también ahonda en la circunstancia histórica. en el tra­
yecto moral, en la concepción cívica y en la trascendencia social de tales 
garantías. Rechaza el formalismo kelsesiano, exige y ofrece explicacio­
nes plausibles para Jos deseos del hombre libre en una sociedad ¡nde­
IX'ndiente, exalta la figura de los próceres que además de darnos pat};a 
nos dieron ideas para eng-randecerla. En estos trabajos el maestro No­
riega demuestra ser un conocedor de la historia tanto como del Derecho 
y parece hacer suya la m:íxima volteriana de que la libertad consiste 
en no depender más que de las leyes. Ese mismo sentido tienen sus dos 
volúmenes sobre El pensamiento conservador y El conservadurismo 
mexicano, escrito para desmarañar las fijas de las fobias y los juicios 
de los prejuicios en el proceso que fue del gobierno consen'ador de 1836 
al porfirismo. Es el trabajo de un hombre que desdeña el clisé y se 
refugia en la verdad. Ni en México ni en el resto del mundo los con­
servadores han estado exentos del an:ltema. El maestro Noriega no rom­
pe lanzas por ellos pero tampoco los asaetea. Después de todo hay que 
reconocer, al remirar el siglo XIX mexicano, que nadie acertó en todo 
ni nadie estuvo completamente equivocado. Aqul, como en la Francia 
de Chateaubriand, también hubo conservadores que preconizaron la 
tolerancia, la ilustración y la libertad. 

Entre otros muchos de sus trabajos figura el de biógrafo escnlpu-
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loso de Gabino Barreda, quien hizo de la educación un apostolado 
cívico. Aquí el maestro N ariega se entronca con una de las más fonni­
dables corrientes del liberalismo mexicano, para la que, igual que en 
Comte, el orden moral de toda asociación humana reposa necesaria­
mente en su organización intelectual. En rigor, nada diferente se decía 
si se recuerda el rrinomio de la razón, la educación y la dignidad hu­
mana que ya sostenía Epicteto. En cada parte de ese trinomio el Derecho 
está presente, porque es una elaboración de la razón, porque al apli­
carse educa y porque es apoyo de la dignidad humana. 

Hace apenas semanas don Alfonso regaló a los e'tudiosos del De­
recho lo que, para reiterada modestia, denomina Algunas consideracio­
nes sobre la adición hecha al artículo 106 de la Ley de A mpara, siendo, 
como es, un sesudo análisis imprescindible para el abogado. para el 
juzgador y para el legislador. 

La obra literaria de nuestro maestro es más breve pero no menor. 
El humorismo en la obra de Lope de Vega es un prodigio de bella prosa 
y galana erudición; en un libro en que se entremezcla Lope de Vega y 
Alfonso Noriega. A decir verdad, aquél es un pretexto para éste. Del 
humorismo al humanismo apenas corre un trecho corto. El sentido 
de humor en la obra de Lope es un hallazgo de quien participa de ese 
.. ntido y lo contagia, además. Bien decía Nietzsche que "La graciosa 
bestia humana parece perder su buen humor cada vez que empieza a 
pensar bien; se pone seria. Y donde quiera que hay risas y alegrías el 
pennamiento no vale nada: Este es el prejuicio de esta bestia contra 
todo" "Gay saber". "¡Pues bien, demostremos que éste es un prejuicio!" 
No sé de otros que lo hayan demostrado; sólo sé del maestro Noriega. 
y es bueno que un abogado vaya a la literatura porque también en 
ella hay reglas buenas que aprender. Recordemos, si no, al coetáneo 
de Lope, Cervantes, daba cátedra de equidad -y también de humor­
cuando por boca de Pedro Rana declamaba: 

"Yo, señores, si acaso fuese alcalde 
nunca deshonraría al miserable 
que ante mí le trajesen sw; delitos. 
Que suele lastimar una palabra 
de un juez arrojado, de afrentosa 
mucho más que lastima una sentencia 
aunque en ella se estime cruel castigo. 
No es bien que el poder quite la crianza, 
ni que la sumisión de un delincuen te 
haga al juez soberbio y arrogante." 

Literatura, Derecho y moral presentes están también, en las ocasiona~ 

les incursiones periodísticas del maestro, y por la literatura, el Derecho 
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